
REVISTA TAUEINADEGEMItirOEnACION
ledaccián, Admüiistraciéi s Taileres: BEAVO HDRILL9, SO-THiEFQNO 4212fe 

■ -  '

A Ñ O  XV MADOID, ai DE OCTUBRE DE i 934 N Ú M .  7S^t

^  ^  - W t - n  -A  n o v ille ro  je rezan o , que en  lo q u e  va  de tem porada cam ina, com o n ingún  otro,%/ 1-# I I I I I zm hacia  e l m andato de la  torería . Sus lances de capa son  a lg o  s en o , que hacen
▼ Ay 1 ̂  X XXX^X X.xm. e n v id ia r  a los  estilis ta s : sus fa en a s  de m uleta, p ictór icas  de a rte  > dom in io .

son la  adm iración  de los  a fic ionados, que, em ocionados p or sus gran des  vo la p iés , aclam an al ^
las  o re ja s  de sus en em igos  com o le  o cu rr ió  en M adrid  y  ú ltim am ente en la  p laza  de «h .  que ^  fech a  y

que su apoderado, don M igu e l T orres , se haya hecho e l lau rin o  de moda entre los em presarios . p p g ,  | g  |

IB B I S .

Ayuntamiento de Madrid



P A o i n a  2 TOCSRIAS. -  RBVISTA TAURINA DE ORAN INPORMAClOM

Ni

(1

i

REm
En e l número 756 de esta re­

vista, publicado e l día 30 del pa­
sado septiembre, y con e l título de 
«Com entarios a un festiva l», he 

publicado unas lineas sobre la 
fiesta taurina celebrada en La Co- 
rufta e l 19 del tnismo.

Pero he ahí, lector, que este 

escrito se aparta tanto de la rea­
lidad, que no puedo por menos 
que hacer las rectificaciones co­
rrespondientes.

La primera de ellas es la si­
guiente : ia corrida en que saltó 
e l estoque al tendido y  que pro­
dujo la muerte del espectador Se­
ñor Roig , no se celebró el día 5 
d e  agosto, sino e l 6 - 

Segunda rectificación ; A l co­
menzar la actuadón de Antonio

P E P E  G A LLA R D O  torea hoy en Marsella, donde segura- LOS Subalternos
mente confirmara el gran cartel de que goza en Francia. Na­
die com o el chiclanero tiene voz y voto en las plazas de toros 

francesas, to m o  figura  indiscaiibte dei torco.

D e s d e  f t  n  e 1V a

Los  toreros ontibensess
D ie^o  Gróme^ **Laioe 9 9

Ya es matador de toros Diego 
G óm ez c(Lainei). En Ecija, pue­
blo andaluz de la provincia de Se­
villa , pueblo inscrito en la histo­
ria taurina por ser en donde se 
han revelado los toreros más fa­
mosos que han pisado ruedo al­
guno. U n  día, allá por e l año 1912, 
e l 21 de septiembre, Juan Bel­
mente, actuando con dos novi­

lleros más, obtenía uno de los 
triunfos más apoteósícos. Des­
pués, más tarde, Antonio Posa­
da marchaba a Ecija a torear una 

corrida de toros en si^tltución 
de otro matador y armaba uno 
de los alborotos más resonantes 
de su época. El torero sevillano 
cortaba aquella tarde las cuatro 
orejas y  dos rabos de sus dos 
enemigos.

Pasaron algunos años más. Por 
casi'tlídad nuestro paisano Diego 
G óm ez «L a in e » hacia su presen- 

tacii.n en ¡a referida plaza andalu­
za, y  digo por casualidad, por­
que de momento lo anunciaban 
mediante la tirada de unas octa­
villas, comunicando que sustitui­
ría a Diego de los Reyes, herido 
dfas antes en la plaza de toros de 
Morón. El público ecijano, des­
conociendo por aquel entonces a 
«L a in e », ponían los correspon­
dientes peros al sustituto : 

— ¿Q u ién  es este «L a in e » que 
nos han colocado en e l cartel?—  
decían unos.

Otros contestaban :
— U no de tantos que no lo co­

nocen ni en su tierra.
Pues bien, el torero choquero 

en aquella lecha, 2 1  de  septiem­
bre de 1932, se consagraba como 

la figura más grande de la noville- 
ría. Su capote, mágico y  mandón, 
se imponía diciendo :

Aqu í está el que faltaba. M uer­
to «G itan illo  de Triana», soy yo 
quien heredo su arte divino.

Y  así tué. «L a in e » triunfaba 
ruidosamente en su debut en

aquella plaza que tanto cartel da 

y  quita. A l dia siguiente de su de­
but había anunciada otra novilla­
da sin el nombre de «L a in e ». Los 
ecijanos, que tan entusiasmados 
habían salido la tarde antes de !a 
plaza, pedían insistentemente figu­
rara e l torero huelvano en ia se­
gunda novillada. La  empresa se 
veía precisada comprar de  mo­
mento dos toros más para que fue­

ran despachados por «L a in e ». Ac­

cedió a los deseos de los aficiona­
dos componiéndose e l cartel de 

ocho novillos. L o  mismo que la 
tarde anterior «L a in e » obtenía un 
segundo y  resonante triunfo.

Han pasado dos años más. E l 21 
de septiembre del 1934. Otra fe­
cha histórica para la fiesta brava y 
para ios onubenses, la alternativa 
de «L a in e », otorgada por e l famo­
so Juan Belmente, aquél que el 21 

de septiembre de 1912 se consa­
graba en e l m ismo pueblo como 
torero excepcional.

Ya ciLaine» es matador de toros. 
Su doctorado ha sido brillantísi­
mo, no como otras alternativas que 
pasan desapercibidas, sino consi­
guiendo el titulo de doctor en tau­

romaquia con los mayores hono­
res. Fuéronle concedidos los tro­
feos de sus dos enemigos y al f i­
nal !o  sacaban a hombros y  lo  pa­
seaban por todas aquellas calles 
de Ecija en apoteósico clamor. Así 
ha sido la actuación de Diego 
«L a in e » en el dia de su alterna­
tiva. Todas aquellas ilusiones que 
soñara un dia en sus principios, 

diciendo ; , Seré matador de toros 
en fecha no muy lejana ! L o  seré 
si antes un toro no corta m i ca­
rrera. «L a in e », joven enamorado 
de su arte, llevaba a definitivo lo 
que tantas veces soñó.

; El sueño de «L a in e » no eran 
ilusiones vanas, sino realidades 
Ese sueño de alma joven que ca­
mina en busca de aureola.

J- C A L E R O

G U E R R I L L E R O
('J 'ísfo p o r  L ó p e z  M o to .)

Posada, y en e l párrafo en que 
hago mención de su gran estilo 
al torear por verónicas dice : «V e ­
rónicas cargando la suerte y me- 
tisacas de un ritmo formidables».

Esto, como puede apreciar el 
lector, no podía sino ser una erra­

ta. pero como nunca falta alguno 
que otro malicioso... haremos 
constar que lo que debía de leer­

se era lo s igu ien te : Verónicas 
cargando la suerte M A T IZ A D A S  
de un ritmo formidables.

De estas dos erratas yo no soy 
culpable, y por lo tanto, el her­
mano cajista me ayudará a cargar 
con e l peso de la rectificación.

Ahora es a m i a quien me to­
ca rectificar lo  mió.

H ay otro párrafo que dice : «L a  
organización corrió a cargo de 

Belmonte y  los demás espadas se 
ofrecieron  a actuar desinferesa- 
damente. por lo que se les hizo 
salir a los medios repetidas veces

antes de que comenzara la lidia 

del prim ero».
Y este párrafo tengo que recti­

ficarlo ; nadie más que yo es el 
responsable de esta equivocación.

¡ La buena te y  el no andar por 
entre bastidores taurinos, m e hizo 
creer que los toreros habían ac­
tuado desinteresadamente, como 

se había hecho constar en la pro­
paganda, y com o yo lo creyó todo 
e l que fué a! fes tiv a l!

Espero que los lectores de T o ­

r e r ía s , que sabrán perdonar es­

ta falta, pero forzosamente tuve 
que incurrir en ella, pues como 
no fuera por una señal de alar­

ma que sobre este asunto se da 
en el m ismo número de T o r e r Ia s , 

aun hoy permanecería completa­
mente ajeno a la actitud de los 
diestros en cuestión.

Francamente mal lo  hablan de 

pasar los referidos señores, si el 
público de La Coruña se da cuen­
ta de la burla de que fué obieto, 
pero tengan presente los «altruis­
tas» sujetos que los pocos afi­
cionados que lo saben se !o guar­

darán para cuando tengan oca­
sión de demostrarles que aquí no 
se respeta a quien tiene un cora­
zón tan poco sensible com o e l del 

que no se cuida de si e l beneficio 
es en favor de unos huérfanos y 
una viuda, que bastante desgracia 
tuvieron con perder un ser que­
rido, para cuanto más vengan es­
tos señores a burlarse de ellos, 
del público, y  dei compañero, que 
en un rasgo de conciencia, tuvo a 

bien organizar dicho .beneficio.

M e cuesta muchísimo trabajo el 
creer que unos hombres que cons­
tantemente se están jugando la 
vida recurran a este extrem o, pe­

ro esas cifras no se pueden inven­
tar, y  esa realidad es hija del ru­
m or que ya el día del festival por 
la noche se divulgó por toda La 
Coruña, pero como ese rumor 
hasta que lo  l e í  en T o r e r ía s  no 
se confirmó, tampoco pude yo 
confirmar m is dudas de si en rea­

lidad tiene acepción ia palabra hu­
manidad al hablar de estas gentes.

L o  poco que hasta ahora salid 
a la luz pública d ice bien poco de 
esta gente, pero no quiero imagi­
narme lo  que habrá de escabroso 
en este asunto, porque cuando a 

quien le  sobra el dinero hace 
esto, ¿qué será lo que harán esas 
gentes que hasta ahora tenia por 
simples vampiros y  que ahora se 
rebelan com o buitres hambrien­
tos?

Jo s é  B L A N C O

II PUlI VIEJI
i4í ilustre periodista, don Fran­

cisco Serrano Angaita :
A  usted, mi querido maestro, 

quien con su prosa brillante des­
pertó en m í los anhelos de comu­

nicar al público mis impresiones, 
dedico estas modestas lineas.

i Se cerró la plaza vieja 1 ¡ T er­
minó su brillante historia en  una 
Tiente tarde otoñal, con todos los 

honores que se merecía 1 
A l salir de  aquel recinto tan 

simpático y acogedor, no tuvimos 
más remedio que recordar todas 
las efemérides taurinas que en 
ella han quedado enterradas.

Para mí, al menos, ha sido un 

verdadero rato el trasponer por 
última vez sus puertas. Todos los 
recuerdos, todas las impresiones, 
que, desde mi iniciación en mate­
ria taurina, habíanse ido archivan- 
dó en mi memoria, tomaron cuerpo 
y en los breves instantes tardados 
en cecorrer sus pasillos re v iv ie ­
ron con tal intensidad que, en 
aquellos momentos, v i en un gol­
pe de vista retrospectivo, todas las 
brillantes actuaciones de tantos 

años, y, al tropezar con la figura 
de Lalanda, transportado a hom­
bros de los incondicionales, no 
hubiera podido decir si era Bom­

bita, José, o tantos otros que, de 
idéntica manera han desfilado por 

los mismos sitios.
¡ Por vida del progreso ! N o  es 

que sea tan retrógrado que abo­
m ine de é l, pero, ¡c a ra y ! que 
nos gasta a veces unas bromas que 
resultan muy molestas. ¡ Cuántas 
cosas típicas nos ha suprimido 1 
Desaparecieron los alegres y  cas­
cabeleros coches que al grito de 
¡a  la p laza ! ; eh ! ¡ a la p laza !, 
llenaban de bullicio las calles, pa­

ra ser sustituidos por los raudos 
taxis, a menos de sumergirse en 
las entrañas de la tierra, cosa al­
tamente molesta, sobre todo para 
mí. que tan amante soy del sol y 
del aire.

Si yo fuera Poder, la hubiera 
declarado M onum ento Nacional 
con mucho más m otivo que al­
gunas construcciones, que por el 
mero hecho de haber albergado 
tras sus derruidos muros una alie­
nada dama por el amor de su cón­
yuge, ostentan tal carácter.

I Adiós mi amada plaza ! ¡ Gran­
de entre las grandes a pesar de 
su pequeñez !

EuOEvto S A L A R IC H

A N T O N IO  LA B R A D O R  a P IN T U R A S » ha logrado con su 
arle prop io el cartel soíiado. Este invierno marcha a Caracas, 
donae le espera una temporada brülontisim a. en arm onía  

con sus propios merecimientos. ¡M ucha suerte, mañol
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T O R B R IA S .- a a V M T A  T AU R IN A  DB O R AN INTOOM AOIO^
PA «1NA  )

F O T O G R A F I A S  A T R A S A D A S

Cosas raras y curiosas

¡M  ta leguilla ensangrentada y  los restos del pi'istumo traje 
de A N T O N IO  M O N T E S , que parece que han sido sustraídos 

de un anticuario americano.

I

Hojeando unos periódicos ame­

ricanos, debidamente traducidos 
con ese dominio idiomátíco que 
Dios nos dió, salta a nuestra vis­
ta una noticia. U n  coleccionista 

de antigüedades, Roberth Smith 
Longe, ha sido victima de un 

importante robo. Y  entre e ! con­
glomerado de efectos sustraídos, 
todos ellos de indudable valor, f i­
gura uno que es todo un clamor 

para la aflción española. Se trata 
de la taleguilla grana y  oro, tinta 
en sangre, de Antonio Mentes.

La taleguilla y  la chaquetilla 

que horadó para desgracia de la 

fiesta de los toros, aquel toro de 

Tepeyahulco, en una tarde de 

enero, cortando en flor la vida del 
primer revolucionario del toreo.

La noticia escueta no dice na­
da. Elevada a la categoríi de  re­
cuerdo histórico, la noticia nos 
ha hecho pensar. A  raíz de  la 
muerte del coloso de Tr.ana, que 
sublimó e l toreo corto y  rancio, 
hasta elevarlo a categoría de axio­
ma, alguien— algún heredero del 
famoso artista— cargó con el úl­
timo resto colorista del finado, y 
sin respeto al recuerdo, acuciado 
por la necesidad o por e l espíritu 
de lucro, empeñó en M éjico e l 

último traje de Montes.

Pasadas unas fechas, e l traje 
de Antonio Montes, sobre e l que 
flameaba la sangre coagulada de 

su dueño, salió a pública subas­
ta. N o  faltó una voz sentida de 
carácter y  tono espafiolista, que

llevó  a la Península la noticia del 

hecho.

La indiferencia fué el precio 
de esta diligente actitud. Unas 
frases —  hojarasca literaria —  de 

cualquier modesto revistero espa­
ñol y  e l olvido por sudario.

Muchas veces quisimos inqui­
rir  sobre el paradero del traje 
postumo de Montes, y nunca ob­

tuvimos éxito.

H oy la noticia de ese robo a

ese anticuario americano nos hace 

rebuscar en nuestro archivo y 
darnos de cara con esta foto.

Ah í está la chaquetilla y la ta­
leguilla ensangrentada de Antonio 

Montes.

Prendas de un valor histórico, 
dignas de un museo taurino.

¿Serán  auténticas las robadas 
a Roberth Smith Lon ge?  ¿ N o  se 

tratará de una falsificación?

Porque esos americanos, que 

bufan contra la fiesta de los to­
ros, no tienen inconveniente las 
más de las veces de especular con 

nuestros propios trofeos... Ahí 
están las pruebas.

II

Desfile original. Por e l ruedo 
de Bogotá, para ocupar un lugar 

preferente desde donde ha de pre­
senciar la corrida, desfila e l avia­
dor Llndberg, actor de  las más 

famosas gestas aéreas. A  su iz­
quierda el entonces matador de 
toros Pepe Paradas, montera en 
mano, acompaña al triunfador.

E l séquito le  sigue. Es un des­

file  c iv il, en e l que e l oro y  la 
seda de los trajes de toreros ciega 
a la multitud, que enerdecida 
confunde a los héroes populares.

Por cierto que en esta famosa 
corrida no podía faltar la codi­

ciada anécdota.

A l llegar a la presidenci' Lind- 
berg se despidió de Pepe Paradas 

con un apretón de manos y  una 

frase traducida :

— Mándeme !o que quiera, en 

el aire.

— Muchas gracias. Esta tarde 
procuraré, por lo menos, no te­
ner ocasión de saludarle en su 

ambiente.
I

Ignacio, fué; Belrnonte, es; Antonio Márquez, oaiere volver a 
ser. Esto nos recuerda esta foto de Zum aya, obtenida p o r el 

artista fotógrafo señor Am ado.

I I I

Festival en Zumaya.

Reaparición pasada de Juan 
Belm onle. Organización Zuloaga. 

Antonio Márquez, e l torero d e  la 
suprema distinción, tocado de su 
sombrero de aia ancha, se escon­
de detrás dei cansancio tomado 

por pose de Belrnonte.

¿ P o r  qué hemos desempolvado 
esta foto? ¡ Ah , s i !

Confldencialmente, alguien que

está bien  enterado, nos habla de 
la lucha íntima del to re r i rubio.

Antonio M árquez quiere vo lver 

a los toros. Está d i^ u e s t )  a vo l­
ver a los toros. La  visión trágica 
de Ignacio— del más templado ca­
ballero que tuvo la fiesta del to­

reo— le  atrae com o una visión, 
como una luz, como un im á n ; 7  
e l oro que almacena Juan le  sub­
yuga. L e  subyuga, con afán des­
prendido ; con el afán de hacer 

la felicidad de Ies demás.

Porque Antonio Márquez, 00-  
mo buen luchador, es un proto­

tipo del ru m b o : y  su rumbo 00 
se sacia más que con e l afán de 
la gloria de su arte.

Antonio M árquez quiere volver 
a los toros. Esto nos recuerda 
esta fotografía.

G U IL L O T IN A

II i |

P o r  el ruedo de la  plaza de Bogotá el aviador Lindbery y el m atador de loros Pepe Paradas, 
m ucho antes de reñ ir con La  Serna, desfilando jacarandosos tj toreros...

Im p r e n t a
*T orerías^
CASA ESPECIALIZADA 
EH LA COnFECCiON DE

•  B A N D A S

•  C A R T E L E S
•  B ILLETAJES

Bravo Manilo, 30
Teléfono 42124
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PAeiHA 4 f o n s a u a . -  « v i s t a  t a u r i n a  d c  o r a n  i n f o r m a c i ó n

Una excelente verónica del gran lid iador de Navaicarnero 
F E L IX  COLOM O, que se encuentra convaleciente de la cogida 
que\sufrió en la últim a corrida de feria  b ilba ina.-Fot. Rodero

E P IS O D IO S ID IL  iiyiOUinniENTO

El único soldado no español 
qne ha vivido intensamente 
nnas horas revoincíonarlas 
a las pnertas de Barcelona

U n coche de toreros. La carre­

tera se abre a su paso, con tem­
blores de oráculo. ¿H acia  el éx i­
to?  ¿H acia  e l fracaso? P o r los 

' montes de equipajes, asoman las 
crestas coloradas de los capotes 
de brega. Camino de Barcelona, 
en este prim er día de revolución, 
E l Soldado y su cuadrilla avan- 
zan cara al optimismo, en sueños 

locos de triunfos.
Buen catador de revoluciones 

improvisadas, este Soldado, •meji­
cano, añora en este viaje, eriza­
do de topes e  inconvenientes, los 
m ejores días de su niñez. Cua­
dros idénticos, de un paralelismo 

sorprendente.
Llegada a M artorell. Un alto se­

rlo en e l camino. Una partida de 
doce hombres, armados hasta los 
dientes, detiene al coche de los 

toreros.
T o re ro s !— grita un picador 

andaluz, que va hundido en su

mtmismo libertario y ha «triun- 
fao>> la revolución.

— ^¿Usted es jefecito, hermano? 

— pregunta e l torero mejicano, do­

minado por la curiosidad.

— N o , señor. Yo  no entiendo 
mucho de esto. Yo  soy <(andalú». 
A  m í m e d ieron la otra tarde este 

fusil para que m e formara en una 
gran parada que hubo aquí en el 
pueblo. Desfilamos ante las auto­
ridades, y  hoy me han «Ilam ao» 

a filas. P ero  ahora es algo más 
serio.

Term ina la  requisa. Apretones 
de manos. A l torero le  facilitan 
un salvoconducto oficial, que los 
nuevos hombres de la revolución 
extienden para el tráfico libre. 

Saludos. El coche de los toreros 
parte a gran velocidad para Barce­
lona, meta de su viaje. A l fondo 
de la carretera quedan agitados 
en e l aire unos pañuelos blancos. 
Madrugada del 6 de octubre. A  

unos cinco kilómetros de la ciu­
dad ocurre la última detención. 
E l salvoconducto obrero, que les 

s irvió  de talismán a los toreros pa-

— ¿ N o s  acompaña usted, ami­
g o ?  H ay un sitio.

Luis Casto ccEl Soldado», acep­
ta la invitación. Y  durante más de 

dos horas e l torero fué testigo de 
cómo se organizaba una revolu­
ción en España.

Recorrieron más de cuarenta 

kilómetros visitando las rondas de 
avanzada.

En vez  de  plomo, los cabecillas 

repartían frases de aliento y  espe­
ranzas. E l que más, para aliviar 
e l entumecimiento de cualquier 

revolucionario rezagado, le  hacía 
beber una copa de coñac.

De regreso con sus gentes, «E l 

Soldado»— el único «soldado» no 
español que v iv ió  plenamente la 
revolución de Barcelona en las 
horas que precedieron a la entre­
ga de la Generalitat— estimó pru­

dente jugarse el todo por e l todo, 
entrando con su coche en  Barce­
lona.

L e  acompañaron tres revolucio­
narios jóvenes. El salvoconducto 

de M artorell era su único y  eficaz 
pasaporte. Barcelona, a esta hora, 
se adormecía con el zurabeo de

DH m m u  QU£ VIL! pon DOS

MaiolQ i m e i i i i l a  l i ó l a  
e o / a w a l í o s  Miojas

Copiamos de La  Voz de  

A ra g ó n :

B IE N  V E N ID O  «B IE N V E N ID A »

« N o  es que M anolo M ejías rea­
lizase faenas para pasmo de los 
aficionados, pero si que llevó  al 

ruedo algo de alegría, de jubilo­
so estilo, de graciosas formas, que 
tanto hacen si hemos de contras­

tar estilos y  depurar escuelas de 
torear.

Ayer tarde, después de los es­
tilos <igraves» de M arcial, de la 
esfinge india y  de Ortega, llegó 
con oportunidad una ráfaga de 
sevillanism o taurino gracioso.

La  tarde del domingo conver­
samos con un v ie jo  y  queridísi­
mo amigo, conocedor de todas las 
profundidades de la tauromaquia 
y  de  cuanto acontece en el mundi­

llo  taurino. Hom bre inteligentísi-

asiento, como si ese grito fuera 
e l conjuro de todas las felicidades. 
Por primera vez falla el lema de 
toda su vida de jacarandosa fla- 
menqueria.

Encañonados de cerca, fueron 
cacheados minuciosamente, en 
tanto los comentarios en catalán 
rodaban por sus oídos, com o leta­
nías macabras.

E>e entre los doce improvisados 
centinelas, uno solo se expresa en 
castellano. Es un zagalón de Fuen- 
labrada, que trabaja de panadero 
en Martorell.

— N o  teman ustedes. Es que la 
cosa está muy seria. Ahora le  da­
rem os un salvoconducto de nos­
otros los revolucionarios, para que 
podáis llegar a Barcelona.

— ¿ P e ro  qué es lo que pasa? 
— pregunta El Soldado, com o si 
volv iera  de un sueño profundo.

— ¿ N o  lo está usted v iendo? 
Que hemos «proclam ao» e l co-

F E R N A N D O  D O M IN G U E Z , completamente restablecido del percance sufrido en Valencia, 
torea hoy en Francia . E l  arte insuperable del torero de Valladolid no se empaña nunca. ¡Es

m ucho el m érito del artífice del toreo!

En las pasadas corridas del P ila r  de Zaragoza, y más recien­
temente en ¡a feria de Jaén, obtuvo M A N O L O  B IE N V E N ID A  
éxitos clamorosos. C laro que toreando asi es lo  menos que 

podia pasar.—Foto Raldom ero.

ra ganar unos kilómetros de  ca­

rretera, 00  tiene la virtud de sal­
var esa cortina de balas que se 
descorre sobre el corazón de Bar­
celona en este lívido amanecer.

U n  grupo de más de cincuenta 
revolucionarios que guardan un 
depósito de gasolina para el su­
ministro de los autos requisados 
por e llos rodea a los toreros. Es 

necesario despistarse de la carre­
tera. Se espera de un instante a 
otro un ataque de las fuerzas del 
Ejército.

i Y  seria gran lástima que paga­
ran inocentes como ustedes I, ar­
gumenta UD sedicioso. Se oculta el 
coche de los toreros, y  en franca 

camaradería, revolucionarios y  ar­
tistas comentan los incidentes de 
la revolución.

Las noticias tranquilizadoras 
que les sirven los recién llega­
dos inquietan a los hombres de 
lucha, que no se aciertan a expli­
car la pasividad anunciada. .Arre­
cia e l tiroteo. Un coche de diri­
gentes llega a todo correr. Vienen 
a recorrer los puestos volantes ae 
las carreteras, a dar ánimos, a or­
denar que si es preciso se formen 
barricadas.

una serie  no interrumpida de ca­
ñonazos. Llegaron a ¡a fonda.

Los mismos revolucionarios 
ayudaron a cortar el correaje de 
la impedimenta. Por el suelo, co­
m o manchas de sangre, rodaron 
los capotes de los toreros.

— ¿Q u é  tal el v ia je?— le  pre­
guntaron al mejicano com o obliga­
da pregunta de cortesía.

— Bien, hermano. N o  acierto a 
explicarlo. H e recibido por e l ca­
m ino más atenciones que si la re­
volución la hubiera yo declarado 

en la plaza Monumental. En mi 
país costaría un trabajo mucho 
mayor ven ir a torear en  estas con­
diciones. ¡ Sólo les ha faltado a 
los revoltosos traerme a hombros 
a Barcelona í Estoy m uy agrade­
cido.

M am u bl A L A R C O N

(D e La T ierra .)

Hll LLEGADO COÜCHAITO
El formidable matador de toros 

Corchaito de B ilbao  (e l cual tomó 
la alternativa en Am érica), acaba 
de llegar después de su brillante 
campaña en Am érica del Sur.

m o en toda actividad que le  es pe­
culiar, y  por e llo  más inteligente 
en cuestiones «d e  toros», nos 
dijo :

— Se comete injusticia con M a­
nolo Bienvenida. Es gran torero, 
sabe qué terreno pisa y  tiene tem­
peramento de artista. N o  ocupa 
este año el alto lugar que le  co­
rresponde. Lo siento mucho, por 
amor a lo justo.

Recordamos las frases de nues­
tro querido amigo al v e r  ayer tar­
de a Bienvenida adornarse con 

soltura graciosa, con agilidad ga­

llarda, con serenidad^ de torero 
extraordinario.

Y  banderilleó de tal modo que 
el prim ero de los pares que pren­
dió queda en la plaza zaragozana 
para que alguien lo m ejore, si 
hay guapeza y arte para ello.

Bellísima estatua al veroni­
quear en tres ocasiones. Quites 

primorosos, de ajuste y  mecani­
zación, de toro para llegarle hasta 
los pitones.

¡ Bien, joven lidiador sevillano, 
as! es como se camina con paso 
firme adonde los demás sólo pi­
san ante los toros como sobre as­
cuas.

Ayuntamiento de Madrid
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C A R P E T A  T A U R I N A

Varias noticias onnbe
- N lN O  DE L A  IS L A ».  EN  

T O R E R IA S

Apenas llegaron a Huelva los 
ejemplares del número pasado, 

correspondiente a l dom ingo 14 del 
actual, todos los onubenses arre­
bataron. en e l m ismo día de la 

llegada, con T o r e r ía s . La porta­
da dedicada a Manolito Roig , en 
la cual se reproducían varios mo­
mentos de las muchas faenas rea­

lizadas por este ¡oven  espada, ha 
sido muy bien acogida por la afi­

ción choquera, quienes tienen 
puestas las mayores esperanzas en 

este futuro nas».
«N iñ o  de la Is la», la próxima 

temporada, será uno de los novi­
lleros que más números de co­

rridas sumen, pues su arte y  sabi­
duría en estos menesteres asi lo 
exigen.

tor de T o r e r ía s , me felicita por 

mi brillante campaña en bien de 
la fiesta brava, alentándome en mi 
modesto y desinteresado trabajo 

en beneficio de la afición huel- 
vana.

Yo, desde estas mismas colum­
nas, doy las gracias a Pepe Arro­

yo por su atención conmigo, de­
seándole al m ismo tiempo nuevos 
triunfos com o los obtenidos re­

cientemente en Barcelona.
La cantera de buenos toreros 

onubenses se va ramificando, por 
toda España. ¡ Ya hasta en Bar­

celona triunfan i

P A R A  E L  P R O X IM O  D O M IN ­
G O , 4 DE N O V IE M B R E , PR E ­

P A R A  L A  E M PR E S A  U N  M A G ­
N IF IC O  Y  E X T R A O R D IN A R IO  

F E S T IV A L  T A U R IN O

Hasta ahora están comprometí-

más cartel en la plaza de Huelva. 
Se habla de ganado del Conde de 

la Corte, y  de los novilleros 
(fManzanitoi), Soler, «M e ll i » ,  <cFri- 
¡ones)) y  «N iñ o  del M agisterio».

E L  P A S A D O  D O M IN G O , D IA  
14, T O R E A N D O  E N  A Y A - 

M O N T E  T R IU N F O  R U ID O S A ­
M E N T E  C U R R IT O  «F R IJ O N E S »

A  sus dos toros los toreó con 
e l capote magníficamente. Simuló 

quites preciosos y  de torero fino, 
por lo que escuchó sendas ova­

ciones y  música. Con  la muleta 
entusiasmó a los espectadores.

Realizó en su prim ero y  su se­
gundo dos faenas cumbre, con pa­

ses por alto, de pecho, de  la fir­
ma, molinetes, ayudados y  natu­

ra le s .

Coronó las dos faenas con sen­
das estocadas. Cortó orejas y  ra­

bo, siendo sacado a hombros al 
final de la corrida.

«G itan ilio  de Ayam onte», que 

actuó con «F rijon es », despachó 
dos toros de la misma ganadería, 
con gran lucimiento, siendo aplau- 
d id is im o .— J. C A L E R O .

Foto  obtenida por Vives en la últema actuación en Barcelona, del famoso torero D O M IN G O
O R TEG A . ¡Frases encomiásticas! Para qué; la fo to  lo dice todo.

Muchas empresas que descono- dos para actuar en nuestra plaza V i i c i 'F Í n f i í / ín  a  f o i r n i i  H a
cían e l estilo que posee este dimi- el día 4 de noviembre los famo- <1 I d V U I  111}

ñuto torerilio. al apreciar los cin- sos matadores de toros (cNiño de la familia de Qnirós
co momentos que inserta en pri- la Palm a» y D iego G óm ez «La i-
mera plana la popular revista tau- n e ». La empresa tiene ofrecí- Gonzalo López .......................  25
riña T o r e r ía s , se han quedado m ientes de varios toreros más. Antonio Redom ero.................. 25
asombrado y han comenzado a ha- Los dos matadores que faltan pa- '^sttuel C e r r ó te ...................... 25

cerie  proposiciones ventajosas a ra completar el cartel, m uy b ien C a lvo    25
Manolito Roig, ofreciéndole para pudieran ser Antonio Posada y  Albaladejo .................  5
la temporada venidera un buen Pepe Gallardo, dos toreros que C am pan a........................... 26
número de novilladas. cuentan en Huelva con infinidad Joaquín Hoyos ....................... 5

Seguramente en una de las pri- de admiradores. Pedro Delgado .......................  10
meras plazas que actúe será la de El ganado pertenecerá a la pres- a m ig o ................................. 1
Cádiz- Así nos lo  aseguran per- tigiosa vacada de Antonio López La  Campanilla ....................... 25
sona que nos m erecen confianza. Plata. Julián de Castro......................  5

Para dicho acontecimiento reí- ^ ‘Suel A t ie n z a ......................  5

E L  N O V IL L E R O  P E P E  A R R O - na extraordinaria animación, au- ...............  ®
Y O  G A R C IA  E N  B A R C E L O N A  gurándole a la empresa un buen A t ie n z a ............................ 5

éxito económico. En b reve  dara- Ramón Atienza ......................  5
Desde Barcelona, en donde se a conocer con certeza a la E* B a rgas .................................  1

encuentra, residiendo al lado de afición e l cartel completo. Eugenio Salgado ..................  3
sus padres, recibo muy atenta Antonio Sánchez ..................  100

carta, acompañada de dos fotos l O S O F IC IA L E S  DE C O R R E O S  A. G a r c ía ................................. 5
con cariñosa dedicatoria del joven O R G A N IZ A N  O T R O  F E S T IV A L  L e ó n .....................  5
y valiente novillero onubenee P e- P A R A  E L  D IA  11 DE N O - Baldomcro (h ijo )............  5
pe Arroyo. Las dos fotos que re- V IE M B R E  M iguel V id a l ........................... 10
cibo son dos momentos de una de Angel Iglesias .......................  5

las grandes faenas ejecutadas por Van muy adelantados los traba- M iguel Simón..........................  5
Arroyo en una de las cinco novi- jos que llevan hecho los oficiales Francisco Astola ..................  4
liadas que ha toreado en la  plaza de Correos para la organización Eduardo J u ib a r....................... 5

de Las Arenas. de un festival a su beneficio, y  en..M iguel (E l C h e le ) ................  10
En uno de los párrafos de su el cual actuarán los tres noville- Aníbal Sánchez.......................  25

carta dice que, com o asiduo lee- ros onubenses que cuenten con Eulogio G refio .......................  10

C H IC U E LO , cuando está de veras, también le hecha valor al 
asunto. Este m aleíazo de rodillas, a un buen mozo, es la 

prueba más evidente.

AHICDOTARIO TAURINO mALARUERO

¿Está bien una onza?
El anecdotarío correspondiente 

toca hoy a un antiguo torero ma­
lagueño. del cual hay muchos afi­
cionados vivientes que le  cono­
cieron.

Tenia su parada en e l café Es­
paña, en la Plaza de la Constitu­
ción. esquina a la calle Compa­
ñía, y  después en la acera que 

corresponde al Pasaje de Chinitas, 
en este mismo sitio tenían tam­
bién su parada otros diestros de 
aquel tiempo, ios cuales ya irán 
pasando por esta galería «anecdo- 
taria».

E l torero de que me ocupo era, 
sin haber hecho el aprendizaje de 
sastre, un cortador de pantalones 

y de «chupas» cortas, muy nota­
ble. Todos los aficionados a ser 
toreros eran sus clientes, porque 
e l diestro-sastre en cuestión, le 
echaba al corte y  confección de 
dichas prendas un «a rte » y  un 

«va lo r »  más extraordinarios que 
a las «prendas» de lid ia... (llám e­
se toros).

Ten ía e l taller de sastrería en 
la calle Priego, y  e l tal estableci­
m iento a todas horas era un ver­
dadero curso de desnudismo para 
las probaturas de las prendas de su 

con fecc ión ; por cierto, que para 
probarse los pantalones que ba­
cía, se tenía el cliente que quitar

¡os zapatos, porque lo estrecho del 
abotinado del pantalón lo ex i^ a .

Hecha la descripción del dies­
tro-sastre, pasemos a dar conoci­

miento a los lectores de una anéc­
dota, la cual se la adjudican a 
quien quieren, pero que es de su 

propiedad, com o lo  es también de 
otro torero malagueño aquello 
de... ¡Aguanta, José l

Una tarde, llegó  a la parada del 
torero de nuestro anecdotarío, un 

empresario, acompañado de un 
amigo, que organizaban una co­
rrida en V é lez  Málaga, y  había 
que contratar a ios banderilleros 

que tenían que actuar a las órde­
nes del matador ya ajustado, y  di­
rigiéndose a nuestro hombre, le 
dice :

— Vam os a « v e » ,  «T ap izo », ¿ le  
conviene «banderilleá)i en V élez 
«ep ) dom ingo?

- Hom bre... ya lo  creo ; «p a » 
qué está uno aquí esperando a las 
empresas 1

— Está «m u » bien. ¿Cuánto es 
su d inero?— dijo e l empresario.

— ¿Está bien una onza?— con­
testó el torero.

Y  com o cuando salta la bolilla 
de  una gaseosa, exclam ó el amigo 
del em presario ;

¡D e  queso 1
T R A N Q U IL L O

P E P E  A M O RU S, que de resultas de un qrnve percance haes- 
tado alejado de los ruedos casi toda la temporada, completa­
mente restablecido embarcará en breve para Venezuela y Co­

lombia, donde yoza de un gran cartel.

Ayuntamiento de Madrid



T oros  de M urube en la  p laza  de toros m onum ental. A gu d izac ión  
de un p le ito  que am enaza con l le v a r  a  la  ru ina a la  ñesta m ás 
c lás icam en te española. ¿ Y  lodo p or qu é?  P a ra  sa tis facc ión  perso­
nal de unos cuantos señores. ¿ Y  e l in terés  y  e l respeto  que me­
recen  los  a fic ion ados?  ¡¡M agras con  tom ate!! Se ha derru ido  o se 
v a  a dem oler la  p laza de toros v ie ja  de M adrid y  no se han pod i­
do destru ir los  ego ísm os que en  sus ú ltim os d ías de v id a  la  em ­
pequeñecieron  y  la  rid icu liza ron . Y  em p ieza  la  jo rn ad a  en  la 
p laza  n u eva  con los  m ism os ve tos , los m ism os abusos y  la s  m is­
m as trap isondas. Si de una v e z  se  le  v a  a dar la  razón  a quien 
no la tiene, v en ga  en buena hora lo  que sea. Que la  em presa sepa 
s i cuenta con toros que no sean  de saldo, o  en caso con trario  que 
no ab ra  ias puertas de la  p laza, para la  tem porada p róxim a, si 
con la debida an tic ipac ión  no le  dan resu e llo  e l con flic to . O eso, 

o que e l público, dueño y  señor, se abstenga de i r  a lo s  toros.

PAoina 6 TORERIAS -  REVISTA TAURINA DE ORAN INEORMACIOW t o r e r í a s . -  REVISTA TAURINA DE ORAN INFORM ACION

E l  m p fica n o  L O R E N Z O  G A R Z A  ni ‘rch a  a su p a ís  con  ca tego ría  
de p r im e ra  ce lebrid ad  ta u rin a . E l  p ú b lic o , ¡a a fic ión  española , a l 
despedirle, recuerda  sus in ev ita b les  éx itos  y co n fía  en g iie  su tem ­
p o ra d a  en E l T o re o  será una  verd ad era  co n t in u a c ió n  de su t r iu n ­
f a l  ca rre ra . A r te  y v a lo r  posee L O R E N Z O  G A R Z A  con  exceso. D e  
a h í su ju s ta  fa m a . En G .\R ZA . e l to re ro  de la  m á x im a  em o c ió n , 
lienr’n  las p r im e ra s  figu ra s  un u en la d e ro  c o m p e tid o r  p o r  su a rle  

in co n fu n d ib le  y su v a lo r  sin líin iies .

re joven

PAaiMA 7

Los p eriód icos  de M é jic o  anuncian  a grandes titu la res  que Juan 
B elm onte figu ra rá  en la  tem porada de E l T oreo , en  unión d e  lo s  to ­
reros  contratados p or D om inguin . Y  en cam bio  M r. P ern od  a firm a  
a  todo e l que qu iere  o ir lo , que Juan ito  L leva se lo lod o  no irá  a  M éjico , 
y  que so lo  por d e ja rse  an u n ciar ha cobrado una exce len te  prim a. 
Au nqu e esto de la  p rim a no en tra  en nuestras tragaderas , porque 
Juanito B elm on te no se d e ja  in flu en c ia r p o r  fa m ilia re s  de m ás o 
m enos, lo  que s í estam os p or c re e r  es  que eso d e l v ia je  de Belm on­
te y  su contrata, es una h ab ilidad  m ás del seu do-trian ero  y  de su 
com pinche; hab ilidad  que tiende a cau sarle  a D om ingu in  a lgú n  que 
otro p er ju ic io . A h o ra  bien, la  hora  de los  tontos no ha sonado aún 
en e l re lo j de la  ca lle  de A tocha, nos consta  que a estas fech as ha 
s ido  descubierta  la  inocen te m aniobra. Juan Belm onte no v a  este 
año a  M é jico  porque e l d in ero  que ten ía  que rep a rtir  con O rtega  y  

dem ás to reros  se lo  qu iere  l le v a r  é l solito .

¡Se cerró  la  p ia r a  de to ros  de M a d r id !  E l  b rocLe  de o ro  lo^aso V larc ia l L a la o d a .  A  a n a  efem erides ta n  tra scen d cn . 
t a l no  p o d ía  í a l t a r  o tra  de ta n ta  im p o rtan c ia . E l  d ía  qn 'P o r ú lt im a  ve* k a b o  c o rr id a  de toros en  i a  p ia r a  y e i a  
de M a d r id ,  se re c o rd a rá  p a sa d o  e l tiem po, ta v o  M a rc ia l W a n d a  n n a  de sas  m ás g ran d es  tardes de tó re ro . U n a  
cosa ir á  a n id a  a  la  o tra ; n n  recaerd o  co m p le ta rá  e l o tro . *l dom in io , la  m aestría  el v a lo r  y  e l a rte  d e  M a rc ia  L a ­
la n d a , fa é  e l m e jo r  kom en a je  d e  d e sp ed id a  a  a n a  p ia r a  en  sas  m in a s  se l le v a b a  la s  esencias d e  tod as  la s  t r a ­
d ic iones. E l  to reo  trad ic io n a l de L a la n d a  no  p o d ía  £alta f«n  íecka  ta n  solem  »e. Y b r i l lo  esp lendente , com m m b o ,  
con la rg u e ra .. . E l  p ú b lico  d e  M a d r id  ovac ion ó , p rem ió  í*» o re jas  a l  m aestro  y  le d io  catego ría  de «d o lo ... L a  cate­

g o r ía  que siem pre sap o  m ia te n e r , p »A  s a  m ay o r  p restig io  M a c ia l  L a la n d a

H o y  torea  en la  p laza  M onum ental de M adrid. Juanito L levaselotodoSu  presentación  ib »  a ser e l ju e v e s , 18, lech a  en que la  em presa 
ten ía  contratada una n ov illad a . P a ra  dar paso a Belm onte y  satis fa*!-sus caprichos, se  v a r ió  la  n o v illa d a  hasta e l ju e v e s  p róx im o. Y  
cuando quedó lib re  la  fecha cae  en la  cuenta Belm onte de que en  dfi laborable no es fá c il que pud iera tener buena entrada y  e x ig ió  torear 
h oy  dom ingo. H oy  to rea  en la  M onum ental Juan Belm onte. P a ra  asfflUrar su bolsa insaciab le, ha contratado a M arc ia l y  a Cagancho, 
ap rovechando los  éx ito s  de estos dos loreros*en  la  co rr ida  finalista*!® la p laza  m andada destru ir, y  con fía  en que la  fe s liv iv id a d  y  la  es­

p len d idez del d ía le  den lodo hecho. ¡Y  luego d irán  los  coH^Mulios de Mr. P ern od  que B elm onte llena  las  p lazas  solo!

L o s  ú ltim os  serán los p r im e ro s . E l  to re ro  de H u e lu a  h a  s id o e l ú l l i -  
m o  a lte rn a tiv a d o  en la  p resente te m p ora d a . Su p a d r in o  fa é  B e lm o n -  
ie  H o y  torea  en B urd eos d on d e  L A IN E  d e m os tra rá  el ca u d a l de su 
arte , e l tem p le  de su to reo  de capa  y la  certera  v is ión  de d o m in io  de. 
su to re o  de nnile/a. P o rg u e  en e l n u evo  d o c to r  en ta u ro m a q u ia  hay  
suficientes m érito s  p a ra  c o n f ia r  en su  p r ó x im o  en cu m b ra m ien to . 
L A I N E  tiene  un puesto que a lca n z a r  en e l to reo  y  ¡o  a lca n za rá  con  

todos los p res tig io s  a que su a rte  se hace acreedor.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS TAUBINOS DORANTE LOS DIAS DE LA:REV0LDGI0N

¿En qué invirtió usted 
las horas trágicas?

C hicaelo .— «tEn acusarle a Fió- 
re z  veinte en bastos, todas las 

manos, y  en com erm e unos tacos 
cuadrados de jamón. A  cada zam* 

bombazo, una tapa de jamón se­
rrano.»

D on  lAanael Pineda.— ccEn pro­
barme ante e l espejo e l sombrero 
de ala ancha, negro, que estrené 

e l día que se declaró en Madrid 
e l estado de guerra. Y  en  pregun­
tar a casa de Serrano a qué hora 
se levantaba Rafael <(el G allo » 
con ganas de aflojar alguna pos­

tiza .»

Cástulo Martín.— «E n  hojear 
una vez más «E l Capitel», de 

Carlos M arx .»

B enito M artín  «R u b lch i».— «E n  
ir  de  una esquina a otra de Ma­

drid, a toda hora del d ía y  de la 
noche, para enterarme cuándo 

había... tiros, digo toros.»

Don A lberto  Vera.— «E n  tele­

fonearle a M íguelito Vidal si ha­
bía conseguido hablar con los 
hermanos Ann illita .»

M anuel P on ce .— «E n  recorrer 
todas las colas d el pan, donde ha­

bla buenas marmotas, para ren­
dirlas a fuerza de chicoleos.»

M anolo B ienvenida.— <cDe guar­

dia permanente cumpliendo, con 
mucho gusto y  con mucha ilu­
sión, m is deberes m ilitares.»

Pepe Bienvenida.— «Liando los 
p itillos que luego se me fuma 
C a ire les .»

Antonio Conde.— ccHablando con 
razón de Indalecio Prieto .»

Lu is  Castro «E l Soldado)).—  
«V iendo rendirse e l palacio de la 
Generalidad y  sonríéndose de la 

poca puntería de los revoluciona­

rios catalanes.))

Campanero.— «Bailando por ba­
lería, en m edio de  unos cuantos 
revolucionarios de M artorell, a los 
que le  cayó en gracia por su ce­
ceo andaluz.»

Don M iguel Torres .— icHojean- 

do un almanaque para ver la for­
ma de acoplar las fechas de sus 
toreros ante la panne obligada por 
los acontecimientos.))

Vicente Barrera.— «Desviando 
la puntería de cuantos fusiles le 

encañonaban... a su regreso de 
Francia.»

M anuel Estévez «M adrileñ o ».— 
«Hablando ligero .»

Don A rtu ro  Barrera.— ^[Firman­
do su contrato como nuevo em­
presario de las plazas de L im a .»

Don Anton io  H errero .— «H a ­
blando mal de Alardi y  preperan- 
do un sensacional reportaje sobre 
la sublevación de H ilo  H ilo .»

Victoriano de la Sem a.— «E n  
su finca de campo, dirigiendo la 
construcción de un palomar, en 

e l que hay baño, water, agua co­
rriente y una biblioteca infantil.))

D om ingo Ortega.— «Fren te al 
Banco de España, sin pestañear 
un momento y con el corazón he­
cho una pelota de rubís.))

D om ingo González «Dom in- 
gu ín».— [[Calculando la faena que 
le va a jugar Juan Belrnonte. al 
dejarse anunciar para luego no ir 
a M éjico .»

i4nfotiío Suárez «C hocolate». 

[[Cambiándole en pesetas nuevas 
de la República todas las ganan­
cias obtenidas en Tetuán por Jo­

sé Góm ez «Sevillano».

.'Mano/o Fuentes Bejarano .— «En 
el Cine Actualidades, acompaña­
do de su sastre, para que éste

tomara nota de un nuevo' abrigo 
que ha puesto de moda Mauricio 
C heva lier.»

Andrés M érida. —  «Tarareando 
unos couplés nuevos de Pepita 
Tovar.»

uR a jaelillo ». —  «Coleccionando 
los últimos puros que le  envía de 
La Habana Pepe Suárez y  acor­

dándose a toda hora del C h ino .»

£ í  N iñ o  de la Palm a.— «Escu­
chando la radio y procurando co­
ger onda con Caracas.»

Floren tino Ballesteros. «F a ­
llando a toda hora e l as de espada

y acordándose de su fracaso de 
Madrid.»

D. Alejandro  Serrano.— «C h ar­

lando con Cagancho y  conven­
ciéndolo de que con las desgra­
cias de Juanito Jiménez, Pedro 
Mejías y Cañero, ha terminado ya 
la racha mala.

Bonilla , e l mozo de espadas.—  

«H aciendo la propaganda de las 
hermanas Palm eño.»

D on Cristóbal B ecerra .— «O r ­
ganizando manifestaciones patrió­
ticas y  aprendiéndose de memo­

ria «T a rea », e l libro último de Sa- 
lazar Alonso.))

M a n u a l d e l p e r­
fe c to  a f ic io n a d o

Hacsmos saber a los corres­
ponsales de provincias, p u e - 
OEH PROCEDER A LA LIQUIDA- 
ClOn DE LOS EJEinPlARES UER- 
D ioosy fiiar nuevos oedidos. 
tanto de dicho manual, oue no 
tiene recna de imaiizacion, co­
mo del folleto "Los iFabríios", 
prtiKímo 8 publicarse y cuyo 
precio s e r a  el de cuarenta 
céntimos.

P E P E  B IE N V E N ID A  es un torero de los pies a la cabeza. Este lance de capa obtenido por  
Baldontero, en ana de sus recientes actuaciones, es una de las pruebas más elocuentes.

El pasado jueves, 18, en su do­
m icilio, Villanueva, 28, ha falleci­
do e l popular matador de toros 
Fausto Barajas, a consecuencia dc 
las heridas que sufrió en el acci­
dente de automóvil, ocurrido en el 

paso a nivel próxim o a El Esco­
rial, y  en ei que resultó muerto 
el periodista aragonés «M eflis to ».

Com o se recordará, e! infortu­
nado diestro fué traído al Equipo 
Quirúrgico, donde permaneció 

unos días, siendo trasladado des­
pués al sanatorio de! señor Ta­
pia, de donde hace tres dias fué 
llevado a su domicilio.

En la pasada noche, se agravó 
en lorma tal, que a las dos de la 
madrugada entró en período agó­
nico y  falleció a las cinco, rodea­
do de sus padres y  hermanos.

Su muerte será sentidísima en 

Madrid, donde tenía numerosos 
amigos, pues e l desventurado 
diestro era un hombre bondadoso 
y de simpatía cautivadora.

Su entierro, belebrado al di 
siguiente, fué una verdadera ma­
nifestación de duelo.

Reciba su familia el testimonio 
de nuestro sincero pésame. 

A L G U N O S  D A T O S  B IO G R A ­
F IC O S

Hermano del famoso monosabío 
«Barajas», quien después fué ex­
celente rejoneador, desde peque­
ño Fausto estuvo constantemente 

en ta plaza y  muy joven  sintió los 
deseos de llegar a ser un gran to­
rero.

En 1915. se celebró en e l mes 
de agosto, en la plaza de Madrid, 
la becerrada de los zapateros, y 
en e lla  figuró Fausto como mata­
dor. siendo los otros espadas 
Marcial y  Pablo Lalanda.

El 5 de septiembre de 1918, en 
una corrida nocturna, también en 
Madrid, despachó con otro mu­
chacho llamado Parrondo, cuatro 
becerros, alcanzando un éxito.

Tenía entonces dieciséis años, 
puesto que nació en Madrid e l 
día 12 de enero de 1902.

Toreó  algunas novilladas de es­
casa importancia en la temporada 
de 1919.

Toreó  muchas corridas los años 
1920 y 2 1 , y  e l 30 de agosto del 22 
tomó la alternativa en la plaza de 
Linares de manos de Ignacio 
Sánchez Mejías, que le  cedió el 
toro «Sev illan ito », de Campos 
Varela.

Para e l primero de octubre se 
fijó la fecha en que había de con­

firmar la alternativa én Madrid, 
alternando con Juan Luis de la 

Rosa y  Pablo Lalanda, con reses 
de García Resina.

El prim er toro, [(Cantinero», 
núm. 5, negro zaino, fué un her­
moso ejemplar, al que Fausto to­
reó muy bien por verónicas y  es­
tuvo valiente en quites.

A l cambiarse el tercio tomó los 

palos, y  al tratar de ganar la cara 
al enemigo, fué enganchado por 
e l muslo izquierdo, resultando 
con un puntazo

Repuesto de  este percance, 
marchó a L im a y Perú, donde hi­
zo una buena campaña en unión 
de Sánchez Mejías y  Carnicerito.

La  temporada del 23 toreó mu­
cho y  asi siguió dos temporadas. 
Después su cartel fué bajando 
hasta que dejó de figurar en los 
carteles de Madrid en los años 
1932 y 33.

Sufrió varias heridas, siendo 
las de más gravedad la que e l 31 
de mayo le produjo un toro de 
Palha toreando en Málaga, y  la 
cornada que le  d ió un toro de L ó ­

pez Guijarro toreando en Aran- 
da de Duero el 11 de septiembre 
de 1922.

En la actualidad dedicaba sus 
actividades a tratar entre empre­
sas y  ganaderos la venta de co­
rridas,

Ayuntamiento de Madrid
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CURRO  CARO em barcó ayer con rum bo a  Méjico. Con el elegante torero m archa un caudal 
de esperanzas para ¡a afición m ejicana que confia en rubrica r el concepto artistico que en

España se tiene del m aravilloso torero.

A C O T A C I O N E S  I N U T I L E S

L a  ú ltim a  corrida de toros; 
en la  plaa;a donde confir-' 
mó su alternativa  G a llito

T O N T E R IA  N U M - 1

Perdónenme ustedes. Q u iero  ser 

e l único escritor taurino que no 
dedique en estos momentos nin­

gún lírico acento en memoria de 
la plaza que fué. ¡ Es un capri­
cho ! L e  ruego que m e lo  respe­
ten. ¿ N o  le  respetamos nosotros 
a Victoriano de la Sem a sus múl­

tiples genialidades? Que haya una 
genialidad más ¡ qué le  importa a 

ustedes !

L a  plaza de toros que acaba de 
fenecer entre llantos y  lágrimas 

de los espíritus amantes de la tra­
dición, ha muerto por propia ley 
de vida. N i era vieja, ni hacía 
falta s'uíálrla por otra monumen­
tal— hoy que todos nos empe­
ñamos en contribuir a que la gen­
te vaya menos a los toros— ni es­
torbaba, ni afeaba, ni era de ne­
cesidad su sustitución. P o r  eso 

ha muerto. Porque, vivía.

¿Q u e  en e lla  se ha deslizado 
e l siglo de oro del toroe?

¡E s  natural! ¿D ónde querían 
ustedes que se hubieran celebra­

do las corridas, en e l mercado de 
la Cebada?

¿Q u e  en e lla  hemos visto las 
hazañas más grandes del toreo?

¡ M e jo r ! Tam bién hemos visto 
darle 38 orejas a Villaita y  arras­
trar un Tapabocas y  v e r  hacer 
cucamonas a C irujeda...

Nada. Nada. Lirism os no.

Realidades. ¿E s  más cómoda 
U  plaza Monumental? ¿ E s  m is  
barata? ¿ S i?  Vámonos a ella. ¡ Y  
que se llene muchas ta rd es !

Ahora bien, yo soy un hombre 
respetuosísimo con las ideas aje­
nas y  con los artículos por series. 
¿S e  empeñan ustedes en que que­
m e mis naves en e l fragor del re­
cuerdo? Ah í lleváis una lágri­

ma más gruesa, mucho m is  grue­

sa que e l brillante que se acaba 

de comprar El Soldado.
; Por m í que no quede 1

T O N T E R IA  N U M  2

¿V am os a saltamos a la torera 

la tradición? ¿Q u é le  pasarla a los 
toreros si en una junta general de 
ases, que anualmente celebran, 
para no acordar nada práctico, se 
tomara la resolución firme de que 

los rejoneadores intervinieran al 
final de la lidia ordinaria? ¿E l 
caballero rejoneador no es un 

aditamento al espectáculo?
Pues si « s  tal, ¿p or qué no se

le coloca en e l sitio que marca
e l idioma castellano?

¿ N o  es una crueldad tener a 

las cuadrillas esperando minuto 
tras minuto que caracolee una ja- 
quita y que destroce el albero, 
y que se le  en frie  e l ve lo  del
paladar a los toreros de tanto

aplazar el m iedo lógico?
Y  si en e l caso desgraciado del 

domingo ocurre un percance co­
m o el que le  ocurrió al veterano 
señor Cañero, ¿n o  es cruel dis­
poner el ánimo de los toreros pa 

ra la pena?
Estudien e l caso todos los revo- 

lucionadores de la Asociación de 
Toreros, y  vean si es digno de 
tomarse en consideración esta in­
genua tontería de nuestro vasto 

acervo.

T O N T E R IA  N U M - 3

M arcial Lalanda es un torero 
de los pies a la cabeza.

M arcial Lalanda lleva en su 
conciencia de artista siempre el 
concepto de la responsabilidad.

M arcial Lalanda trabajó e l do­
m ingo la efeméride.

¿C óm o?
Arrimándose mucho a los to­

ros. Esforzándose por agradar.

Marcial Lalanda sabe como nos­
otros, porque no tiene pelo de 

tonto, que la oreja que le  otorga­
ron no respondía a un resultado 
global, a un mérito intrínseco, a 
una faena digna de oreja, pero 
en cambio Marcial Lalanda pudo 
advertir, como nosotros, que el 

entusiasmo del público por su arte 
se desbordó desde los primeros 
momentos, a manera de un su­
gestivo, sentido y  merecido ho­

menaje.

M arcial Lalanda, por su signifi­

cación en e l toreo, merecía, des­

de hace tiempo, un homenaje del 

público de Madrid. Y  sin bombos 

ni platillos, espontáneamente sur­

gió éste cuando menos se espe­

raba.

Cuando a la plaza graciosa y 
esbelta le faltaban pocas horas de 

vida... Y  e l recuerdo de lo  que 
iba a desaparecer se asoció a la 
realidad de lo que no muere. Y  lo 

que no m uere, en este caso de 
Marcial, es e l prestigio que llegó 
a conquistar ante e l público me­

jor de España.

T O N T E R IA  N U M . 4

El prim er sorprendido con la 
decisión de Lalanda de despachar 

en último término e l toro guasón 
de Matías Martin, que se dejó 
olvidado en los corrales e l señor 

Cañero, fué su apoderado don 
Cristóbal Becerra.

T O N T E R IA  N U M . 5

Si Cagancho se gasta e l do­
m ingo unas pesetas en  ordenar la 
publicación en los diarios de unas 
magnificas crónicas, destacando 

su gallarda manera de estoquea­
dor, a estas horas de  M éjico a 
España y  de España a M éjico es­
tán contratando al señorito Joa­
quín por corridas en series.

Pero Cagancho no pensó más 
que en cumplir la palabra que die­
ra en La  Paloma, al salir vestido 

de to re ro :

«T e  ofrezco, m ujer, que te trai­

go una oreja antes que cierren del 
todo la plaza de toros que me dió 
tanta fama.>i

¡ Y la cumplió !

T O N T E R IA  N U M . 6

Cuando e l público se puso en 

p ie de verdad y aplaudió hasta 
enloquecer, fué cuando esa ma­
ravilla de torero, que se llama Ra­
fael Vega de los Reyes, toreó 
por verónicas con deje de  cante 

jondo.

T O N T E R IA  N U M . 7

Dénle ustedes corridas de toros 
a G itanilio, en las que gradual­
mente pueda coger el sitio que re­
clama su desentrecam íento, y  ten­
drán ustedes e l m ejor estilista de

la época. O  en frase farmacéuti­

ca. ¡ Agítenlo antes de  usarlo i

T O N T E R IA  N U M . 8

El toro noble, bueno y bravo 
que le  tocó a Cagancho era el 
premio gordo de Pascua.

La aproximación le  correspon­
dió a G itanilio, cuando en e l ter­
c io  de quites, se arrancó por se- 

guiriyas gitanas.
¡ Qué manera de torear 1

T O N T E R IA  N U M . 9

G regorio Corrochano compensó 
e l mal rato que le  h izo pasar a 

Marcial e l toro de  propina con 
una bella crónica que valía por 

muchos brindis.
Si paquete tragó Marcial con 

e l toro cunero, más paquete tra­
gó Don G regorio  con la crónica 
de referencia.

¡ Esto de hacer de sastre del 
C a m p illo ...!

T O N T E R IA  N U M . 10

Salimos de la plaza apesadum­
brados por los recuerdos.

G U IL L O T IN A

De c a c e r ía
Hace dos dom ingos, después de 

unos años de ausencia en ¡os rue­
dos, reapareció en  Barcelona Ga­
llito  de Zafra. De su actuación 

dice U n o  al Sesgo  en El Lioeral,
«G a llito  de Zafra puso mucho 

valor en su prim er toro, pues al 

darle una larga cambiada de ro­
dillas, de salida, lo atropelló, dán­
donos un susto morrocotudo. P e ­
ro no se inmutó e l de Zafra, y  re­
pitió con otra que le  salió muy 

bien, y  e l pase de rodillas con 
que empezó la faena en este toro 
fué la más destacada. Puso volun­
tad y  a ratos valor, cortó la ore­

ja de su prim er toro y  oyó  pal­
mas en e l quinto, al que también 
saludó con una larga cambiada 
de rodillas.»

Felicitamos al torero de Zafra, 
como igualmente a su antiguo m o  
zo de espás, F lórez, conocido en 

los madriles por E l capitán Araña.

V IC E N T E  B A R R E R A  está con un pie aqu i y otro  en Am érica  
te contratado. Rarrern no descansa en sus éxitos  y los

, donde ha sido ventajosamen- 
acrecienta dia p o r dia.
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AHI VA ESO

¿ A  que no saben ustedes quién va 
a  M éjico de banderillero con el m ag­
nífico pagador Chucho Solórzano ? 

¿ E l  Boni ? ¡V a m o s  anda I 
¿B om b ita  I V ?  ¡Q u e  te crees tú 

eso ?
¿ R osalito  de G ranada ? ¡ Qué iba a  

ser de la calle L ario s este in v iern o ! 
Pues v a ... ¡ ¡P a lm it a l l

{ A H I  V A  E • O  ¡

E l d ía 2 1 em barcó en el vapor «Mé­
jico» el ínclito P alm ita. Y  su compa­
ñero Boquerón, que lo despidió en L a  
C oruña, le decía a  g r ito s : ¡C ó m o  te 
van  a  em endé en M éjico, con esa len­
g u a  tan trap a jo sa !

¡ A H I  V A  E S O 1 

E n  M éjico se ha publicado un nue­
v o  periódico taurino, de un form ato 
sim patizante con Torerías, con el nom­
bre « L o s Ases».

Felicitam os el acierto y  le agradece­
m os sus lisonjeras salutaciones. E n  
« L o s Ases» de aquí, como en « L o s 
A ses» de M éjico, R uano L lo p is es f i ­
g u ra  preeminente. E l éxito, pues, está 
descontado.

¡ A H I  V A  E S O !  

Cagancho, el señorito C agancho, a 
la v ista  del éxito obtenido el otro d ía 
en M adrid, le insinuaba a  un apodera­
do : ¿ N o  le parece a usted, don A le­
jandro, que debía gastarm e unas pe- 
setillas en propaganda ?

— ¿ Com o cuántas ?— preguntó el cé­
lebre negro de las Bribonas.

I A  H i V A  E S O !

F é lix  Colom o, que se encuentra en 
Salam anca en franco plan de entrena­
miento después de su grave  cogida de 
B ilb ao , está en tratos con M aracaez, 
adonde ha sido llam ado a l conjuro de 
un im portantísim o contrato.

Y  R old án , su apoderado, cada vez 
m ás contento, al ver a  su  torero otra 
vez en plan de lucha, no hace más 
que exc lam ar;

I A  H I V A  E 8  O I 

T od avía , según nos comunica ei in­
teresado, no ha cobrado definitivam en­
te el dinero que le adeuda C iru jeda, el 
inteligente hombre de negocios tauri­
nos m ilitarizado, don L u is  A lvarez.

■ A H I  V A  E S D I  

E s  del dominio público, que tan 
pronto como se solucione el pleito de 
los ganaderos, se rasurará la  barba don 
M anuel A leas.

H A Y  QUE m u m

E L  C H IQ U IL L O  D E  J U A N  N O  P U E D E  L L .- \M A R S E  
M A S  Q U E  B E L M O N T E

En Córdoba— cuna del toreo seco y  recio— ha pasado 
unos días e! chiquillo de Ju an  Belm ente, dedicado a  un fuer­
te entrenamiento torero. Su  arte, espejo del arte de su padre, 
entusiasm ó a  todos los presentes.

L o s toreros testigos de la m anera de torear de Juanito, 
cuentan y  no acaban de la belleza, de ta estética y  del valor 
del m uchacho. U n  verdadero terremoto.

Por cierto, que con motivo de este suceso artístico nos 
cuentan otro sucedido anecdótico. Parece que el tío del tore­
ro, M anolo Belrnonte, se opone a  que figure en los carteles 
con el nombre fam oso de su padre, y  un gran  aficionado cor­
dobés, después de ver torear en el campo al y a  m agnífico 
artista, telefoneó a  S ev illa , a la C asa  de la M ontaña, en los 
siguientes térm inos:

«M anolo Belrnonte: C om isionista taurino.— E l chiquillo 
de Juan  no puede llam arse m ás que Belrnonte.»

D E  L O S  C U A R E N T .A  P A R A  A R R I B A . . .
Este N icanor V ilia lta  es m ás gracioso que el propio tubo 

de la risa, su verdadero homónimo.
Com o nadie se acuerda del santo de su nombre, nada m ás 

que para tom arlo como modelo de la cinta métrica, él soHto 
se form a unos tinglados a  base de una propaganda gratuita 
e  inocente.

No hace mucho que hizo vo lar la especie de que se reti­
raba del toreo. Com o nadie le hizo caso, a  los pocos días 
declara que hasta que no corte la ore ja  número cuarenta en 
M adrid no piensa cortarse la  coleta.

D e los cuarenta para arriba, no te m ojes la b arriga ...
¡ Este V ilia lta  es tremendamente g ra c io so !

¡ Q U IE N  N I S P E R O S  C O M E . . . !
H ace unos cuantos días, un importante hombre de nego­

cios se entrevistó con L lap isera , ofreciéndole un contrato 
ventajosísim o para el Ja p ó n . L a s  huestes de R a fae l debían 
pasar el invierno en la capital del Im perio, devorando níspe­
ros. Y  el Bom bero torero, al enterarse de la tentadora oferta, 
declam ó:

— «Quien nísperos come, quien bebe de vera, quien besa 
a  una vieja, ni come, ni bebe, ni besa.»

¡ N O  S E  P U E D E  D A R  U N  P A S O  !
A ndrés M artínez de León ha inaugurado en el C irculo 

de Bellas A rtes una m agnífica exposición de su arte. M ás de 
cuarenta cuadros y  un sinfín  de historietas constituye la ex­
posición, que ha llegado a  obtener un éxito sin precedente 
apenas aperturada.

D e seis a  nueve de la noche, los d ías hábiles, y  de once 
a  una, los festivos, son las horas propias para v isitar la ex­
posición de d ibu jos de M artínez de León.

P o r  cierto que charlando de este «sucés» artístico, le pre­
guntaron la  otra noche a  un conocidísim o crítico taurino, 
gran  adm irador del maestro sev illan o :

— ¿ V a  m ucha gente a  v isitar la exposición de A n d rés?
— ¡ N o  se puede dar un p a s o ! ¡ Cóm o que casi a  diario acu­

den ai Salón  de Be llas A rtes casi todos sus im itad o res...!
DON L A T IG O .

Sim ao da V e iga  ha variado de rum­
bo. Y  en vez de ir a  M éjico, como se 
decía, piensa pasar el invierno en las 
Is las  Terceras.

N os parece m uy bien el cam bio. S o ­
bre todo porque allí no...

/HAY  QUE A B R I G A R S E  !

ju an ito  Tam arit, «C haves I I» , ha te­
nido un éxito tan ruidoso en V alencia, 
que ei gran  Escrrche piensa dar novi­
lladas hasta en el mes de diciem bre, 
a  base del valenciano.

E n  vista de ello, y a  lo saben los 
paisanos de Llap isera.

/HAY  Q U E  A B R I G A R S E  . !

R a fa e l «el Gallo» le ha regalado a  
Serran o  un chaleco de piel de zorro, 
que quita las tapaeras del sentío.

Y  lo más gracioso que R a fa e l, como 
se cree todas sus mentiras, le contaba 
la otra noche al Coleta, en el L yo n , 
que el zorro del chaleco lo cazó él en 
M éjico una m adrugada que no tenia 
mucho sueño.

/ H A Y  QUE A B R I G A R S E  !

L a  reunión del C alvo  en el L yon  
no tiene desperdicio. Entre los cuen­
tos que repite M anolito P ineda, los 
ronquidos de su herm ano, las carocas 
de R a fa e l, y  los cafés que se quedan 
sin p agar, parece aquello la casa de tó­
came R oque.

T anto, que los cam areros pasan por 
la  reunión llevándose el pañuelo a  las 
narices, porque en realidad, a  la v ista  
de aq u e llo :

/H AY  QU E A B R I G A R S E .  !

R eg resó  de Jaén  nuestro obeso di­
rector, Pepe V elasco.

Y  los m uchos lectores que Torerías 
tiene en dicha capital, lo despidieron 
afectuosamente con un estentóreo:

/H AY  QUE A B R I G A R S E  . !

E l Soldado ha m andado hacer una 
soberbia am pliación de un par de ban­
derillas que el Cam panero puso en 
V alencia.

Y  debajo lleva la siguiente expre­
sión :

/H AY  QUE A B R I G A R S E  . I

¿ P ara qué iría Carnicerito de M éji­
co la  otra noche buscando como un 
loco al sastre de toreros Antoñíto 
M anfredi ?

/H AY  QUE A B R I G A R S E  !

C O L m A D O
nO Ñ X X  DE ARCE, S LOS ASES CERUECERIA

I N M E J O R A B L E  
T A P A  DE C O O N A

T E L E F O N O  e b e T Í

Ayuntamiento de Madrid



TORERIAS. -  REVISTA TAURINA DE O R AN INPOBM ACION PAoina 11

un E S C A n U A L O  
GRAHDE, GRAHDE...

••••■■•■•■••■■■•■■•«■•••«•■•••••■■•a

Com o e l cuadrito de costumbres 
vascas del malogrado escritor Ara- 
naz Castellanos podemos titular 

la  evocación de hoy «Escándalo 

grande, grande».
; Y  cuidado que en nuestra ve ­

terana, s f que remendada plaza de 
toros, los ha habido de tamaño ex­
traordinario ! P ero  afirman los 

que lo vieron, y  en letras de m ol­
de consta, que com o aquél no se 
recordaba cosa igua!.

Era el 23 de mayo de 1886, y 
se celebraba una novillada en Za­
ragoza de pocas pretensiones : tres 
novillos de Carriquiri, para To­

más Parrondo « e l  Manchao». N i 

más ni menos.
Este «M anchao» disfrutaba a la 

sazón de excelente cartel en nues­

tra plaza, donde toreó en frecuen­
tes ocasiones. Aquella tarde no 
perdió fama al estoquear los dos 

primeros novillos, pues estuvo co­
mo las propias rosas. Unas rosa 
que vistieran de luces, claro está.

Ya hemos dicho que la novilla­
da era modesta, los precios arre­
glados... y los novillos defectuo­
sos, y  así se anunció en progra­

mas y carteles.
; Com o si no 1 Salió el tercer 

novillo  odetecfuosoi>, y  los «m o­
renos» se sintieron más ofendidos 
que si Ies hubieran rechazado un 
duro amadeo. Palabrotas más ás­
peras que si hubieran sido pro­
nunciadas ante e l m icrófono, ame­
nazas al presidente, y lanzamien­

to de  los más atrevidos al redon­
del. Com o hay cornúpetos de 
«muchísimO)> sentido c o m ú n ,  
aquel de Carriquiri perdonó la v i­

da de los desesperados que bailo­

teaban a su alrededor.
Presidía el señor Gimeno Ro­

drigo, seguramente «poco  puesto» 
en estas andanzas de enseñar pa­
ñuelos de colores desde un pal­
co con colgaduras, y, para evitar 

desgracias y  para que callasen los 
alborotadores, ordenó la salida de 
ios mansos.

Inútil decisión. Los protestan­
tes estaban ya «lanzados» y  les 

resultaba divertida la jarana. Si­
guieron vociferando, tiraron al 
ruedo cuantos proyectiles de  ma­
no tuvieron a su alcance, y, ago­
tados ellos, emplearon la artille­

ría en forma de ta llas de las 
gradas, que arrancaron, y  de si­

llas d e  localidades de preferencia.
Cuando todas las campanillas 

estaban ya sin posible uso, y  nada 
quedaba por arrojar, se hizo el 
s ilencio en m edio d e  la noche, y 

acabó e l escándalo con la misma 
razón con que había em pezado: 
con ninguna.

A l dia siguiente un crítico se­
rio puso paño al pulpito, redondeó 

unos cuantos párrafos castelarinos 
y ... dedujo, com o consecuencia, 
que las broncas en las plazas de 
toros se acabarían en cuanto los 
presidentes tuvieran a su lado un 
asesor.

NOTA TAURINA POR E. NIENDEZ

Quien tal dijo no tiene hasta 

el momento una estatua que le  re­
cuerde, ni siquiera una lápida en 
la casa donde nació o m urió. Bien 
es verdad que tampoco la tienen 

e l ilustre señor que asó la man­
teca ni e! que inventó las sopas 
de ajo. i Injusticias humanas 1 

Porque, vamos, la ideíca se las 

trae y  se las lleva. Si ahora v i­
v iera  y viera que su «in ven to » 
estaba logrado estarla arrepentido 
de haberlo lanzado a la publici­

dad. Porque...

Porque e l cargo de asesor es 
de los más inútiles que existen 

en este globo terráqueo, pródigo 

en empleos sin causa.
Un asesor es un ciudadano que 

va a los toros sin pagar una gor­
da y  todavía le  dan unas pesete- 
jas encima. Sin contar con que en 

algunas plazas de D ios, el ase­
sor, además de las pesetas que 
ilicitamente le  dan, hay otras que 

se las busca...
Y, com o consecuencia de ello, 

las broncas siguen, los mansos no

se retiran, los avisos no llegan y 

las orejas se conceden «según ta­

r ifa ». Y  es que en bastantes pla­

zas españolas todo está podrido, 

como en Dinamarca.

¿Q u e nos hemos puesto serios? 

Sí, señores. Pero  nos hemos pues­

to serios con mayor razón que el 

crítico de 1886, cuando pedía la 

creación de un cargo que ha «d e ­

ven ido» en «enchu fe».

D O N  IN D A L E C IO
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UN HEREDERO DEL ARTE DE GAONA

EDMUNDO ZEPEDA

—Siempre está diciendo «qu iero  ponerme bueno y torear 
m ucho».

—Eso prueba que na tiene miedo.
—No. señor; eso prueba que no tiene n ingún contrato.

De la generación de toreros de 

su tiempo tué Rodolfo Gaona una 
de las figuras más destacadas y 

brillantes.
De fuerte y  acusada personali­

dad artística, llenó con los exqui­

sitos lineamientos de su arte to­
da una época del toreo.

En M éjico  y España es, y ha 
sido siempre Gaona un símbolo 

y una enseñanza.
Es simbolo porque su toreo ha 

vencido al tiempo y  a la indife­

rencia de las generaciones de afi­
cionados que le han precedido. 
Es enseñanza, porque de su es­
cuela, tan elegante y  escultural, 
se han formado, tomando como 
norma sus principios, toreros de 

privilegio.
De estos herederos espiritua­

les del diestro azteca tenemos hoy 
interés de entresacar uno.

Procede de la novísim a y  últi­
ma tanda de artistas mejicanos. 
Nos referim os a Edmundo Ze- 

peda.
En Zepeda se da e l caso mag­

nífico de amalgamarse todas las 
las esencias más clásicas de un 
gaonismo neto y depurado; de 
ün gaonismo adaptado a las ex i­

gencias del tiempo.
Es Edmundo, como Gaona, el 

torero de la línea armónica, del 
estilizamiento grácil y  fino.

La suprema elegancia del te- 
huanó, quizás consista en esa d i­
fíc il facilidad con que ejecuta las 
suertes más arriesgadas. Difícil 
facilidad, que sólo Ies está per­
mitido a aquellos que dominan 
ia técnica del toreo de una ma­
nera absoluta y terminante.

Se comprende, viendo esto, el 
por qué e l pase natural tiene en 
Zepeda su interpretador más clá­
sico. Este bello momento de la 
fiesta, tan desnaturalizado hoy 
día, recobra en manos del dies­
tro dei país de los .Moctezumas ia 
¡usteza y  la propiedad debida. Di­
ríase que vuelve a ser lo  que es : 
tranquilidad y serenidad en e l

r itm o ; valor y  mando en la eje­

cución.
• «  «

La linea de conducta observa­

da por Edmundo en e l pase natu­
ral conserva cierto paralelismo 
con las demás suertes dei loreo 
que ejecuta.

Con e l capote también nos ha­
llamos con e l lidiador lleno de 
maestría y  dominio, con e l artis­

ta elegante y  fácil.
Nunca se verá asomar en su 

estilo ni e l esforzamiento, ni la 

crispación nerviosa. A l contra­
rio, todo es en él suave lentitud 
y armoniosa plasticidad.

Pero  donde radica uno de los 
mayores aciertos (por lo  menos 
desde mi punto de vista), del yo 
taurino del mejicano es en el ter­

cio  de banderillas.
Aqu í surge con toda su mara­

villosa potencia e l recuerdo del 
inolvidable Gaona. Y  este sober­
bio reflejo, plasmado con singular 
acierto en su personalidad, lo 
adorna Zepeda con los preciosos 

arabescos de su inteligencia su­
tilísima, de sus conocimientos 
prodigiosos, que le  hacen siempre 
banderillear en terrenos invero­
sím iles, produciendo en e l con­
junto del hombre con e l toro una 
emotividad verdaderamente asom­

brosa.
• • •

Se dirá que el rápido esbozo 
que acabo de hacer de  la perso­
nalidad taurina de Zepeda es fal­
samente ensalzador, pues si no 
no se explica e l que habiendo 
llegado e l tehuano hace cerca de 
año y medio a buscar la anhe­
lada consagración en España, en 
la actualidad no ocupe, como mu­
chos de sus conterráneos de  va­
lia, un puesto preeminente entre 
la grey novilleri!. A  esto se po­
dría argüir lo  que ya tantas veces 
se d ijo en ¡guales o  parecidos 
términos : Q ue entre los valores 
de la fiesta no están todos los que 
son. ni son todos loa que están.

Y  Zepeda no está entre todos los 
que son, com o debía correspon­
der a sus méritos, por causas que 
no se nos alcanza. Baste sólo de­

cir que la sensata y  buena admi­
nistración de un torero es uno 
de los mayores tactores que in-

E D M U N D O  Z F .PK D A  reco­
rre el ruedo en ana de sus

i<irdes de triunfo.

fluyen en su éxito. Y esta admi­
nistración ha huido siempre de 
Edmundo. Pero ahora, no obstan­

te, parece, nada más que pare­
ce, que el mejicano en este as­
pecto va por buen camino. Ca­
mino que con un poco de suerte 
le  llevará al éxito. Si no al 
tiempo.

Ju l io  F A L C E S  A Z N A R  

M úlagii, IT -lli- fil.
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»  T »  n o v ille ro  a ragon és  que ha tr iu n fado  esta tem porada en cuantas
B  M  f f  B W  y f  B —̂ B X  B  B co rr id a s  ha actuado porque en e lla s  ha puesto arte, v a lo r  y  a fic ión .

- R L  . B  ^ J -  B  ✓ A lm as p iadosas se han em peñado en que su a r le  no resp lan dec iese  en
Tetuán, p ero  es lo  m ism o porque cuando sa lga  se ju s tifica rá  con el toro con su excepc ion a l v a len tía  y  su e x trao rd in a r io  do­
m in io . Los dos fotos  que ilu stran  esta p lana son m ás que una prueba ev id en te  de lo  que el jo v e n  to rero  a ragon és  hace a los 

toros y  com o sa le  después de las  p lazas. ¡Como sa len  lo s  to reros  va lien tes i ¡A  hom bros de la  m ultitud enardec ída l
I F 1 1 1 1  ■ 
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